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0
¡ Scna~y iL la ucgligrncia do la otra Cá1n~ra._ Poro ~¡ 

los diputados proceden con algo mA, do ª?hcnc1ó11 Y los 
senadores con mayor rapidez en la rcdncc1ó11 do los tex· 
to;;, el carácter do Francia cnmbiará iumcdiatnmonte! 

Advertencias justas, pero seguramente inútiles. 
No es sólo Júpiter, en 111 antigüedad, quien cega_ba 
primero á los que queria perder. Las consecuencias 
de tantas leyes votadas al azar se vuelven contra 
sus in11tigadores, y de ello muestra la Historia co­
piosos ejemplos. Es raro, como ha dicho Bossuet, 
que ,el pensamiento humano elabore para fine~ ~ue 
no sólo le sobrepasan, sino que son la opos1c1ón 
misma de su designio>. 

.. 

CAPÍTULO III 

lnRue11cla polillca del miedo. 

No obstante mi reconocida ignorancia respecto 
al ocultismo, no creo temerario intentar una clasi­
ficación de los fantasmas 6 investigar las leyes de 
su formación. 

P11.ra catalogarlos debidamente es necesario de­
limitar su respectivo poder. 

Se admitirá, sin necesidad de demostrarlo, que la 
mayor parte de los grandes acontecimientos del 
pasado se han realizado bajo la influencia de fan­
tasmas. Estudiada la Historia desde un punto lo 
bastante elevado para dominar su conjunto, apare­
ce como la colección de esfuerzos de los pueblos 
para crear fantasmas ó destruirlos. La política an-. ' t1gua ó moderna, no es más que una lucha de fan-
taEmas. 

Pero todas esas sombras no poseen un poder 
igual, tienen su jerarquía, y de aquí la necesidad 
de una clHsifl.cación. 

En la cú!'pide reina una pequefía corte de fantas­
mas muy poderosos y perjudiciales, contra los cua­
les e~ vana toda resistencia, á quienes únicamente 
vence el tiempo. 

El!tas sombras soberanas son las de los fundado­
res de las grandes creencias, y dictan imperiosa­
mente, desde el fn.ndo de sus tumba!'!, sus leyes á 
millones de hombre!'!, Únicamente para servirles 
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han surgido brillantes civilizaciones, han luchado 
furiosamente los pueblos, y recientemente 30.000 
armenios han sido pasados á cuchillo. 

Por debajo de estos terribles dominadores evo­
lucionan los fantasmas de los héroes. Algunos s& 
limitan á crear las leyendas y mitos que encajan en 
el ideal de los pueblos, y los hay tao poderosos que 
ejercen su influencia, benéfica ó nefanda, sobre su­
cesos muy posteriores. Vé11se, como ejemplo, el 
fantasma de Napoleón, que hizo consagrar de em­
perador á su sobrino y valió á los franceses Sedán. 

En el otro extremo de esta jerarquia de las som­
bras hormiguea una legión inmensa de pequefi.os 
fantasmas ruidosos y vanos, sin poder real y ein du­
ración. Aterran algunas veces á las almas timoratas, 
pero se desvanecen como pompas de jabón cuando 
se tiene suficiente valor para afrontarlos. 

Todos estos espectros efímeros y fútiles proce­
den de otro fantasma invulnerable é inmortal: el 
fantasma colosal del miedo. Su poder existe desde 
los orígenes del mundo y el tiempo no ha conse-

guido disiparle. . 
No sé si, como afirmaba el gran poeta Lucreo10, 

el fantasma del miedo engendra á los dioses, pero 
estoy cierto que si su influencia no hubiese domi­
nado constantemente á los pueblos y á sus directo­
res, el cur:-o de la Ilhtoria hubiera sido muy distin­
to. Y sé también que, si ese terrible déspota y sus 
innumerables descendientes no influyesen con11tan­
temente sobre nuestro P1nlamento, la espantosa 
anarquia en que estamos sumidos hubiera sido sus­
tituida por el orden y la disciplina, sin los ouales 
ninguna sociedad puede subsistir. 

lNFL'OEKCIA POLÍTICA 1>EL IUKbO 11 

Todos estos fantasmati, tanto el del miedo como 
los que de él se derivan, fueron conocidos por los 
grandes hombres de Estado. Saberlos utilizar fu6 
una parte de su genio. Los simples políticos los pa­
decen, pero no los utilizan. 

La historia lamentable de la huelga de los em­
pleados de Correos revela hasta qué punto los go­
bernantes, desprovistos de genio, pueden atemo­
rizuse ante los menores espectros. Esa huelga de­
muestra también cómo se desarrollan estos últimos 
cuando no se les domina, y con qué facilidad des­
parecen cuando alguien se atreve á tocarlo!. 

Al comienzo, el fantasma creado por los emplea­
dos de Correos era de poca consistencia. Nada hu­
biese sido tan fácil como aniquilarle, y los hechos 
se han encargado de demostrarlo, como predije en 
un articulo publicado en La Opinión. Pero el terror 
á esa vana sombra hasta tal punto paralizó al go­
bierno, que capituló rápida y humildemente, tanto 
que los delegados de los huelguistas pudieron decla­
rar públicamente ,haber visto á los ministros, casi 
de rodillas, suplicarles que reanudasen el servicio•. 

Esta humilde actitud fué, por lo demás, moy útil. 
Cuando en un Estado, una clase, una ca::,ta ó un par­
tido cree que es todopoderoso, no tarda en pensar 
que llegará á ser el amo. fütupefacta de haber inti­
midado al Parlamento, á la magistratura y al ejér­
cito, la casta de los empleados de Correos, creyén­
dose invencible, qui110 utilizar su pequefl.o fantas­
ma, sin dejarle ca:;i tiempo de crecer. Bajo un pre­
texto cualquiera, se declaró una nueva huelga. Á 
menos de admitir que Francia pudiese ser gober­
nada pOI' una comisión da empleados de Correo11, 
era preciso defenderse, y se defendió, y al primer 
choqne, la pompa de jabón se desvaneció. 
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Su aniquilamiento produjo instantáneamente el 
de otros fantasmas, especialmente el de la huel­
ga general, á la que tanto temían los ministros­
uno de ellos la había inventado antes de llegar al 
poder. 

Vencedores y vencidos demostraron, por lo de­
más, una completa ignorancia en el arte de mane­
jar los fantasmas, ignorancia que les hizo cometer 
faltas de psicología inexcusable!.!. 

Falta enorme de psicología del gobierno fué el 
haber cedido por primera vez. Flllta de los emplea­
dos de Correos, rayando en la imbecilidad, la de, 
después de haber conseguido vencer al Estado, no 
comprender que tales victorias no se repiten, Y 
que, de volver á las andadas, el fracaso sería irre­
mediable. Falta más torpe aún íué la de la Confe­
deración general del Trabajo, que, en lugar de li­
mitarse á amedrentar con el espectro de la huelga 
general, quiso usar de él, descubriendo de _este 
modo la grandeza de su impotencia. Los ocultistas 
debieron revelarles que los fantasmas, poderosos 
en las tinieblati, se desvanecen con la luz. Ciertas 
verdades no deben ser ignoradas. 

El lastimoso fracaso de la huelga de empleados 
de Correos y de la huelga general, solemnemente 
decretada por la Confederación general del Traba• 
jo, que babia lleglldo á considerarse como u~ ~e­
queno comité de salud pública, no tuvo por umco 
resultado ense!iarnos la utilidad de la resistencia. 
Esa vergonzosa historia demuestra también con 
qué facilidad crecen los pequeños fantasmas cuan­
do saben que producen miedo. 

La evolución del lenguaje de los empleados de 
Correos es muy tr pica desde este punto de vista, y 
suminish;a ensenat1zas sobre las que deberán medl-. 
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tar nuestros hombres de Estado. En un principio 
se contuvieron en un límite respetuoso; pero la ca­
pitulación del gobierno les hizo creer que poseían 
una fuerza invencible, y su lenguaje se transformó 
inmediatamente. Convertidos repentinamente en 
antipatriotas y revolucionarios, se aliaron con la 
Confederación del Tr11bajo, cuyo fin confesado es 
la de:strucción violenta de la sociedad. Se juzgará 
de e&ta evolución por el párrafo siguiente, copiado 
de una interview del ministro de Correos: 

Jam6s funcionarios de Correos se han atro\'ido A pro­
nunciar en reuniones públicas di1ocurbos tan perfectamen­
te rerolucional'ioa. Uno do los empleados procl'lsados ha 
prcconi1.ado en una reunión pública «la acción euérgka 
~· concertada contra el patrono, el capital y los poderes 
públicos». Y en o;;ta mioma reunión, ¿,;abéi, lo que se 
acordór Pues «propagar ideas antiwilitarbtas y dc~truir 
lo, últimos baluartes tras de los cuales se escondo la ex• 
plotnción capitalista y su cómplice la autoridad, repro· 
sentada por los poderos públicos,. 

• • • 

El aumento progresivo de la anarquía en las ma­
sas populares tuvo siempre por principal causa la 
debilidad de los gobernantes. ¿Acabarán por sumi­
nistrar alguna ensefianza las lecciones de todos los 
días? ¿Llegllrá el gobierno á desplegar algo de ener­
gfa contra las pequefias bandas de energúmenos á 
las cuales, bajo ol pretexlo de la libertad de opi­
nión, se deja predi<-ar el sabotaje, el incendio, la 
revolución y la destrucción de la sociedad que los 
tolera? Si entre el cúmulo de nuestras leyes no hay 
ninguna, como lo temo, aplicable á estos delito~, es 
necesario crearlu sin tardar y aplicarla sin miedo . 
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Bita ereaelOa, Npl'amente, no aed Uoll. lome­
tllatamate deapu• de la haelp de loa empleados 
de Ool'l'IOI, alganoe tlmon&oa parlamen&artoa pro­
pulieron la anmiatfa de loa revoltosos y oonefgaie­
ron el voto de machos diputado,. Supongo que ea­
tol 6l&tmo1 debieron enrojecer an&e 11&1 puUanl­
JDldad. 

Loe dlreo&orea actual• DO son 6nloamente pell­
groeoa por loa ao&oa que realllln, aino aobre todo 
por lu ldeu que Imbuyen en loe oerebroa popula­
rll, ldeu que, una Tes maduru, terminan por en­
gendrar lu revolaolonea. Pan repreeen~moa 
ad6nde pueden llegar lu multi&udee fuolnadu 
por lnaidiOIOI diaounoa, reoordemoa la Commune 
7 el laoendio de una parte de Par(a. 

Aoonaejemoa, por &loto, la defema, pero ain eepe­
nr demulado de ella, porque el flDtuma del mie­
do, que ha reempluado á lu an&lguu divinidades, 
ha llegado A aer macho mú poderoso que 6atu. 

Ea loa momen&oa de per&urbaoi6n, sobre todo, 18 

le "aumen&ar deam11aradamente. En&onot1 ea ca­
pa de tnmformar en bea&lu 1angulnariu i pao(­
leOI burgueeea, de lnapirer i Carrier su lnmenio­
n• de Nanta y su aoa•aolonea i Foaquier-Tinvl­
lle. Ea&e 6ltimo, en un principio magiltrado repu­
tado por aa bondad, no ,e detuvo en au1 heoatom­
bel d11de que el fantasma del miedo le dominó. 
Lleg6 i 11r de tal ferocidad que propaao quel8 aan­
ll'IM i loa oonduadoa antes de oondaolrlo1 al ca­
dallo para privarles de 111 nlor. 

No hemoa llegado a6n i NO, y deaeamoe, i pesar 
de lu ameauu de oferto, 100ialiatu, no llegar; 
pero reoordemoa que el camino del e,peotro del 
aDledo • · muy reabaladbo y no 18 puede de1b1oer lo 
Mdado. 

..................... 
ID la ....udad, el teri'lble futeuna ae limita t 

.nprlr ley• abnrdaa y perjudiolal11 pan el por­
Ymllr de la indutria, y le baa&a N&o pan ooDllgldr 
aoltar i algunos energ4menoa hipnotbadoa por lu 
f6rmulu 1 que ae preoeapan muy pooo del interil 
poeral. ¡Se oree posible, por ejemplo, que haya 
habido un elector por cada oleo mil que hayan de­
Nado realmen&e la lnoau&aol6n del ferrooarrll del 
Oeetef . 

Ea realidad, el elector se preocupa muy poco de 
qu Ju 19711 81&611 inaplradu en prlnolploa, y ma­
eho • que aadatapn au intereaea partioalaree. 
Vota, sobre todo, por 6 oontn lu pmonu y baoe 
euo omllo de lu opinlonea. 

En loe m6Yllee de 101 votos de loa legla)adorea 
ldlamaen sobre todo lu promeau, laa oollllpu, 
Ju f6rmulu mjgloaa: inollnarae i la llqalerda, per­
ieplr al Infame capital, aooiallar la propl~ 
IWten. Betoe fetiches, elabondoe en loa olrealoa. 
lladloa&oa 1 en lu tabemu, luplran tal miedo 
ID el ondor mú nllente no II atreve A poner-
• eafrenm de ellos por no caer en la lmpopala­
itdad. 

Todu ll&u f6rmulu no oom&ltayen, aln•bargo, 
• ,-.palabl'II hneru. El hombre oonlOlen&e de 
la ptloolo¡fa de laa mal&itadee ~u repetbi alpua 
.._ pero no lu apUoari nanea. Sabe muy bltn, 
•lfeoto, que 1u muu obedeoen A una 16glea in­
__.._. de loa HDtlmlentol, en&enmente diada-
~ ü la 16¡1oa nolonal. Aclaman gaatoaoa i Bruto 
,.. .. Jaa matado A CM.r, pero inmedlátamena 

i'l.i' ... tPOlND haoer de Bruto UD C6sar. 

• • • 
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Los grandes directores son, ó mejor dicho, refle• 
jan al alma popular, de la que son encarnación. Se 
asimilan todas sns sutilezas y matices, mientras que 
la generalidad de los politicos las descuidan com­
pletamente. La estrecha lógica racional latina de 
estos últimos vigorosamente aguijoneada por el 
miedo, les c~nduce á dictar leyes deducidas de 
fórmulas alucinantes que les aterran. Y de este 
modo surgen, con abrumadora abundancia, leyes 
ruinosas é inaplicables con las cuales el comer­
cio y la riqueza pública terminarán por-sucumbir. 
Nada les detiene en este camino. Inspirado por el 
fantasma del miedo ~e elaboró un proyecto de ley 
sobre retiro de obreros qne individualmente todos 
los diputados sabfan era lrrealiiable, puesto que ~ra 
imposible hallar los 700 ú 800 millones anuales lll· 
dispensables para su aplicación. Todos, sin embar­
go, la votaron, aun sabiendo que el Senado no la 

aprobar!a. 
,Los retiros obligatorios establecidos por la Cá· 

mara, dec!aM. Delombre, habrían ocasionado la rui­
na de la Hacienda pública y la del trabajo nacional. 
Esto es lo cierto y nnnca se insistirá ba, tan te en 

ello.• 
No cabe duda; pero ¿qué sirve el insistir? Vote-

mos nosotros, piensan los diputados dominados 
por el miedo; los otros ya se arreglarán. 

El fantasma del miedo es por si solo temible; pero 
lo es más cuando t él se une el del odio Y la envi­
dia. E-e triunvirato dirige nuestra polltira actual. 
En el proyecto de Impuesto sobre la renta, wbre 
todo, aparecen simultáneamente esos tr~s f~ntas• 
ma~. Es irrisorio el pretexto do que fué rnsp1rado 
cn el amor á In igualdad y en una intensa nece;,ldad 
de nltrufsmo. Todos saben que no benefició li cll8i 
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nadie, y que aquellos á quienes benefició en canti• 
dades pegueñlsimas, lo fué á oosta de tiránicas pes­
quisas. La sed de justicia no influyó en lo m§s mí­
nimo en la génesis de esta ley. Los fantasmas del 
odio y de la envidia fueron utilizados para hacer 
creer que sólo 500.000 personas pagarían los Im­
puestos, y haciendo uso en seguida del fantasma 
del miedo se obtuvo de la Cámara una inmensa ma­
yorfa. 

Pero, como hemos dicho, los espectros desapare­
cen con la lnz, y el público ha terminado por com­
prender el valor de las vejaciones y rninas con qne 
se le amenaza, únicamente por obedecer al fana­
tismo de nna escasa minor!a socialista, indignada 
por la prosperidad de algunas grandes industrias. 

¿Y por qué el partido avanzado defendía con tan­
to entusiasmo este impuesto sobre la renta? tEra 
realmente inspirado por amor al pa!s, deseo de 
igualdad y entusiasta altrnfsmoY ¡Ay! Tales senti­
mientos se profesan, pero no se dicen. Un sutil psi­
cólogo, M. E. Faguet, ha pnesto en evidencia las 
verd~deras razones: 

Precl,amento porque no hay 011 el impuesto do la ren­
ta otra co;a práctica quo ol do la contribución arbitraria 

' e. por lo que cierto partido lo adopta. El impuesto sobro 
la renta serA un medio do herir al adversario y do heno· 
ficlar al amigo. Do aqul su Importancia, A juicio do cler· 
lo partido. Esto podrA tener admirables consecuencias 
clectoralc,. Pero lo que faltarA siempre será la noción do 
la medida en los que lo propongan. 

Ningún argumento bastó para impresionará los 
diputados, sobre los cuales el fantasma del miedo 
lanzaba miradas amenazadoras. Votaron sabiendo 
perfectamente, como escribla Jnles Roche, que «lo 



i8 PSrcor,ootA POL{T[CA y Dl!H'l'JS~A SOCIAL 

que se les presentaba como reforma democrática 
era sólo un proyecto retrógrado, una inquisición 
odiosa y peligrosa, ya que ponía la fortuna de los 
ciudadanos á merced de la arbitrariedad de un ejér• 
cito de funcionarios, agentes del partido político 
en el poder. Es una ley de ruina y de guerra civil». 

M. Raymond Poincaré dice, poco más ó menos, 
lo mismo: 

El actual proyecto constituye un espantoso peligro 
para nuestra Hacienda pública ... Traerá consigo la dls• 
minnción de ingresos y la opresión de los contribuyentes 
de la. ~ategoria. media.. Es un peligro para la fortuna na­
cional y para la República. Estoy convencido que produ­
cirá un levantamiento formidable en el pals. 

Nada más cierto, pero ¿qué podia contra los di- · 
putadoa, aterrorizados por la amenaza inmediata de 
los· fantasmas, el anuncio lejano de ruinas y per­
turbaciones? ¿Qué hubieran pensado, en el caso de 
que hubiera sido rechazado el proyecto, los taber­
neros y los comités socialistas? No hablo de los sin­
dicatos obreros porque afirman en todos los tonos 
haberse desligado de este impuesto, por otra parte 
evidentemente destinado á pesar sobre ellos. 

• • • 
B1jo la inftuencia dominante de estos fantasmas, 

y sobre todo el del miedo, se ha gobernado, desde 
hace veinte afios, casi en beneficio exclusivo de la 
clase obrera, no cesando de irritar al comercio y á 
la industria con leyes vejatorias y amenllzas de im­
puestos más vejatorios aún. 

Únicamente el miedo ha sido la causa de que se 
legisle sin tregua en favor de una clase y en perjui-
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cío de las que representan la fuerza y la gloria del 
país. Despojando á los unos bajo el pretexto de la 
religión, persiguiendo á los otros por la riqueza 
adquirida, constantemente, faé el in!lpirador el fan­
tasma del miedo. Miedo á la Iglesia, miedo á los 
obreros, miedo á los socialistas revolucionarios, 
para llegar hasta el humillante terror á los buró­
cratas. 

¿Se consiguió, al menos, con tantas leyes vejato­
rias conquistar Jas flimpatras de los trRbajadores 
á cuyos jetes se complacía en todas sos e:rigenciasY 
Nadie ignora que el gobierno no hizo más que 
reavivar sus odios. Las multitudes jamás a~radecen 
lo que conquistan por amenazas. 

E,to no obstante, subsiste este gobierno tan vi­
tuperado, pero únicamente porque no se encuentra 
otro capaz de reemplazarle . Uno de sus prefectos 
M. J. d'Auriac, lo dice perfectamente en su libr~ 
La France d'attjour-d'hui: ,Si nuestro gobierno se 
mantiene firme desde hace cuarenta arios, es más 
bien por la debilidad de sus adversarios que por su 
propia fuerza,. 

Esta opinión comienza á ser general. Será por 
t~nto inútil acrecer el número de enemigos al ré­
~1men po~ esta mezcla de debilidad de despotismo, 
mtol~ra~c1a y espíritu de persecución, que llegará 
A ser 10soportable sin excepción á todos. 

Para realizar estos prudentes consejos-segura­
mente más prudentes que realizables,-la gran di­
:ftcultad consistirá en libertarle de ese terror á los 
fantasmas. Es de temer que le suframos aún mocho 
tiempo. Qoizá sólo con el último hombre perecerá 
el :último espectro. 


